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The longer you look back, the farther you can look forward.

Winston Churchill
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PRESENTACIÓN


La presente obra es la más reciente de una larga lista de publicaciones y exposiciones del Proyecto Arqueológico San Lorenzo Tenochtitlán. Este ambicioso proyecto empezó con el propósito de obtener de manera sistemática la información necesaria para documentar la evolución cultural de este primer centro regional mesoamericano. Reconsiderando los trabajos revolucionarios de Mathew Stirling y Michael Coe, su directora, Ann Cyphers, lo diseñó para obtener evidencias concretas para evaluar objetivamente las propuestas actuales, y las de antaño, que tratan de explicar el fenómeno olmeca y su papel en la evolución cultural mesoamericana.

Hace dos décadas, nuestros reconocimientos regionales en superficie fueron una parte integral del diseño global del Proyecto Arqueológico San Lorenzo Tenochtitlán. Lograron trazar las tendencias en el desarrollo de las poblaciones regionales, así como importantes estimaciones poblacionales de San Lorenzo y sus alrededores. Sin embargo, tuvieron como desventaja la cubierta vegetal de la región que oculta los restos arqueológicos, haciendo difícil su registro. Nuestros estudios del patrón de asentamiento abarcaron un área de aproximadamente 800 km2 y obtuvieron una cobertura total. Sin embargo, faltaba un mejor entendimiento de la densidad de la población a nivel de sitio para tener un mejor acercamiento al desarrollo sociocultural olmeca. No obstante, pudimos proporcionar cálculos preliminares que posteriormente se pusieron a prueba con otras técnicas y métodos de investigación.

Una de estas técnicas se reporta en la obra publicada en 2014, Atlas digital de la zona arqueológica de San Lorenzo, Veracruz: el muestreo sistemático mediante pruebas de barreno. Aunque el uso de pruebas de barreno no es nuevo, generalmente se limita a pocas muestras; sin embargo, Cyphers y sus colaboradores las aplicaron a gran escala en San Lorenzo para obtener un extenso cuerpo de datos representativos de todos los sectores del sitio. En efecto, consiste en un estudio de patrón de asentamiento muy particular que logra obtener datos que no se pueden conseguir con técnicas tradicionales de la arqueología y, por ende, conducen a nuevas perspectivas sobre la naturaleza del asentamiento y su población.

Dinámica y desarrollo de la población olmeca de San Lorenzo es el fruto de la oportuna colaboración de Arieta y Cyphers la cual, a partir de la evaluación e interpretación de una enorme cantidad de datos empíricos, produjo un análisis demográfico novedoso basado en las características de las viviendas, como el tipo de piso, el tamaño y la distribución en cada periodo temporal del sitio. De esta manera lograron estimar de manera confiable el tamaño y la población de la capital olmeca.

Los resultados de su análisis, presentados y ponderados a detalle con las reflexiones sobre el camino seguido, revelan interesantes aspectos de la cambiante naturaleza de la población olmeca, vistos a través de los restos de las viviendas. A su vez, la visión diacrónica confiable de las tendencias demográficas en San Lorenzo desde su fundación permite poner a prueba hipótesis sobre el desarrollo del asentamiendo olmeca.

Es, sin duda, una referencia indispensable para los estudios demográficos en todos contextos arqueológicos, no sólo de Mesoamérica, sino a través del mundo.

Stacey Symonds



PRÓLOGO


Desde hace muchos años el pueblo olmeca ha sido considerado la primera civilización en Mesoamérica con base principalmente en su arte escultórico, el cual incorpora un sistema simbólico que realza la existencia de una élite y, por ende, ilustra la estratificación social. Los primeros trabajos en el núcleo ceremonial de La Venta, Tabasco, y San Lorenzo, Veracruz, tuvieron una importante influencia en las interpretaciones originales sobre los olmecas (e.g. Drucker 1952; Drucker, Heizer y Squier 1959; Stirling 1943, 1947, 1955). Alfonso Caso insistió en que los olmecas contaban con ciudades de tipo “disperso”, aunque reconoció que en ese momento no se tenía la evidencia de grandes concentraciones de población (1965: 46). Define este tipo de ciudad con base en la presencia de barrios y terrenos agrícolas y lo considera el tipo de urbanización característico de Mesoamérica.1 Ignacio Bernal expresó claramente su posición: “…pienso que los olmecas iniciaron una civilización cuyo urbanismo es la base de ciudades dispersas … (1968: 72). Estos planteamientos no han sido tomados en cuenta con mucha seriedad por la carencia de los datos necesarios para reexaminarlos.

El caso de San Lorenzo es particularmente importante por la gran antigüedad de su secuencia ocupacional y porque su auge tuvo lugar antes del de La Venta. Si Caso y Bernal tuvieran la razón sobre el urbanismo olmeca, entonces es en su primera capital en donde se esperaría encontrar la evidencia de los profundos cambios culturales que afectaron el tamaño y la densidad de la población y su organización.

Las primeras generaciones de estudiosos no pudieron percibir estos cambios porque no son fácilmente observables o identificables debido a la poca visibilidad de los restos arqueológicos olmecas en la superficie de San Lorenzo. Es decir, las construcciones que pudieran reflejar la existencia de instituciones de gobierno no se distinguen a simple vista, en contraste con ciudades del periodo Clásico. No hay arquitectura monumental visible de la época olmeca que muestre forma de plazas y montículos como en La Venta. Toda la construcción se encuentra profundamente enterrada, inclusive las estructuras domésticas. Estas condiciones tuvieron un impacto importante en el alcance de las primeras interpretaciones del sitio. También ejercieron una gran influencia en la manera de llevar a cabo la investigación que se reporta en la presente obra.

Las primeras investigaciones formales en San Lorenzo hicieron valiosas contribuciones a la arqueología olmeca. Los proyectos desarrollados por Matthew Stirling (1955) y Michael D. Coe (Coe y Diehl 1980) se enfocaron principalmente en el sitio de San Lorenzo en donde se conocieron numerosos monumentos en piedra y arquitectura; el programa de ambas investigaciones incluyó excavaciones en otros lugares como, por ejemplo, Tenochtitlán, porque su patrón arquitectónico recordaba los de La Venta y Potrero Nuevo. Asimismo, no realizaron recorridos regionales sistemáticos para localizar otros sitios.

Las labores arqueológicas de ese entonces se centraron en obtener información básica debido al gran desconocimiento que existía en ese momento sobre el sitio y su entorno. En ese sentido, destacan las contribuciones del Proyecto Río Chiquito (PRC) por la aportación de una secuencia cronológica basada en la cerámica, fechamientos radiométricos, el primer plano topográfico del sitio, cartografía regional (topografía, vegetación y suelos) hecha a partir de fotografía aérea, excavaciones estratigráficas en la cima de la meseta, la primera estimación de la población del sitio y trabajos etnográficos en la comunidad de Tenochtitlán. Sus reportes proporcionan información útil sobre el medio ambiente y la producción de alimentos en diferentes zonas ecológicas, aunque esta información no fue totalmente aprovechada para apoyar la interpretación arqueológica porque no se analizaron muestras arqueológicas de material botánico y suelos. En general, se puede decir que los trabajos antecedentes de Stirling y Coe aportaron datos básicos sobre la historia cultural del sitio y su entorno inmediato. Ofrecieron planteamientos preliminares sobre su desarrollo pese al escaso o nulo sustento empírico. Siguiendo las tendencias de sus respectivas épocas, una de sus metas principales fue la búsqueda de escultura olmeca de piedra.

La investigación integral de la dinámica o procesos de cambio en la primera capital olmeca, particularmente lo relacionado con la extensión del asentamiento, el tamaño y la densidad de la población y la diversidad interna, no se efectuó hasta muchos años después.

EL PROYECTO ARQUEOLÓGICO SAN LORENZO TENOCHTITLÁN

El Proyecto Arqueológico San Lorenzo Tenochtitlán (PASLT) inició en 1990, 45 años después de los trabajos de Matthew Stirling y 25 años después del PRC. Sus metas se formularon en torno a preguntas sobre la evolución cultural en épocas tempranas que pudieran esclarecer el crecimiento y desarrollo del sitio considerado el primer centro regional de Mesoamérica y, de manera paralela, indagar sobre la cambiante naturaleza de su entorno cultural y natural. Se reconoció la necesidad de obtener datos empíricos que pudieran arrojar luz sobre los inicios de la trayectoria del pueblo olmeca.

Uno de los objetivos principales del PASLT gira en torno a la investigación del patrón de asentamiento en la costa sur del Golfo de México en los niveles comunidad y región con el fin de comprender y explicar los procesos involucrados en el desarrollo de las sociedades, ocupándose de las causas y los efectos de sus éxitos y fracasos, su estabilidad e inestabilidad. Otro objetivo fundamental consiste en la comparación de la trayectoria de su relación con otros entornos culturales, cercanos y lejanos, para obtener un mayor entendimiento de la historia de los cambios en las poblaciones humanas. Para estas labores, el PASLT ha encontrado apoyo inter y multidisciplinario a través de la aplicación de métodos y teorías de las ciencias, humanidades y ciencias sociales. En otras palabras, se busca recopilar un diverso conjunto de información diacrónica fundamental sobre el tamaño y las funciones del sitio, la organización interna, la arquitectura, la subsistencia, los espacios domésticos, el intercambio y la ideología, entre otros, así como la síntesis de datos comparativos de la región inmediata y lejana. Con estos propósitos, más el respaldo de un enfoque histórico comparativo, se pretende ampliar nuestra comprensión del papel de San Lorenzo en el mundo olmeca y en el desarrollo de las sociedades del periodo Preclásico. Por ello se emprendieron dos importantes actividades paralelas en el trabajo de campo que guardan una estrecha relación con el estudio del presente volumen.

La primera fue el estudio sistemático del patrón de asentamiento regional, el cual proporcionó los primeros indicios sobre la distribución y tamaño de la población de las llanuras costeras veracruzanas del Golfo y de las faldas bajas de la zona serrana de los Tuxtlas (Borstein 2001; Lunagómez 1995; Symonds 1995; Symonds et al. 2002). En general, se buscó obtener datos precisos sobre el crecimiento y desarrollo de San Lorenzo en su entorno económico y político a nivel región, la organización y distribución de las poblaciones satélites y la distribución y explotación de recursos.

El área de estudio de los reconocimientos en superficie cubrió desde Cuatotolapan Viejo y el río San Juan, en la parte oeste-noroeste, lo cual forma parte del sistema hidrológico del río Papaloapan. Abarca las faldas bajas de las sierra entre el río San Juan y San Lorenzo; también incluyó los lomeríos y las llanuras de la cuenca baja del río Coatzacoalcos desde Texistepec hasta el poblado de Villa Alta.

Estos estudios brindaron las primeras indicaciones sobre el sistema administrativo y las tendencias demográficas de la cultura olmeca y de las culturas posteriores. En el reconocimiento se desarrollaron métodos probados en regiones lejanas como la cuenca de México (i. e. Sanders et al. 1979) y otras cercanas como la sierra de los Tuxtlas (i. e. Santley y Arnold 1996). Se llevó a cabo el reconocimiento sistemático entre 1992 y 1999 con una cobertura total de aproximadamente 800 km2; se realizó el análisis de los materiales inmediatamente después de cada etapa de trabajo. En particular, se logró un acercamiento a los sistemas político, económico y social, la integración y desintegración regional, la desigualdad, la subsistencia y el medio ambiente, así como las redes de transporte y comunicación. El estudio publicado por Symonds et al. (2002) permitió conocer aspectos de la estructura cambiante del asentamiento entre 1800 aC y 1000 dC.

Los reconocimientos en superficie dieron la pauta para entender que el hinterland de San Lorenzo se desarrolló a lo largo de las rutas de comunicación y transporte acuático y terrestre, y cerca de los yacimientos regionales de recursos importantes como el basalto, el pigmento, la arcilla caolín y el chapopote. Los centros satélites de su red cercana como, por ejemplo, Loma del Zapote, Estero Rabón y Laguna de los Cerros, se fundaron en los puntos clave para canalizar y administrar los recursos materiales y humanos a sus respectivos destinos. Las concentraciones de arte monumental y de esculturas de mayor peso, como son los tronos monolíticos y las cabezas colosales, que se encontraron en la capital de San Lorenzo, son reconocidos símbolos de autoridad y poder de los gobernantes divinos. Mientras que los centros satélites contaron con una menor cantidad de obras artísticas. La distribución geográfica del arte monumental y sus temas señalan grosso modo la organización del sistema político administrativo que se legitimó con la religión.

La segunda actividad del PASLT en el campo, que fueron las excavaciones, se llevaron a cabo para ampliar nuestro entendimiento sobre San Lorenzo y su desarrollo. Mediante sondeos se logró conocer la ubicación de edificaciones y sus técnicas constructivas. Se obtuvo la documentación de espacios domésticos, productivos y ceremoniales en San Lorenzo aunque la profundidad de los restos, y su correspondiente costo en tiempo y recursos, frecuentemente inhibió localizar los límites de las estructuras y de los conjuntos domésticos que resultaron tener un tamaño considerable. Las dimensiones y el diseño de la arquitectura doméstica, junto con las técnicas constructivas, son indicadores del estatus de los habitantes. Las excavaciones produjeron las primeras evidencias de viviendas de gran tamaño y complejidad, muy diferentes de las de sus vecinos contemporáneos en otras regiones como Oaxaca, Chiapas y el Altiplano central.

Los estilos constructivos de las viviendas se distribuyeron de tal forma que los más lujosos y de mayor tamaño se posicionaron en la cima de la meseta y, a la inversa, los menos ostentosos se encontraron lejos de la cima. Este patrón planificado del paisaje construido indica una organización espacial de los habitantes cuya posición social se relacionó con el lugar en donde vivían: los gobernantes y su gente en la cima, los nobles en las terrazas y el pueblo común en la periferia. En este sentido, la organización interna del sitio se modeló de acuerdo con la forma de la meseta, una réplica artificial de la montaña sagrada y una importante noción cosmológica que guió la vida de los olmecas.

Con el fin de obtener una muestra del asentamiento en los diferentes niveles de la comunidad, la cual podría ayudar a contestar preguntas sobre el desarrollo regional, no se siguió la tendencia tradicional de la arqueología olmeca de enfocar únicamente los sitios grandes. Por ello se realizaron excavaciones en 23 sitios arqueológicos que se localizan en distintos entornos ecológicos de la región, además de la capital de San Lorenzo. De esta manera, la información de los sitios del hinterland complementó la que se obtuvo de San Lorenzo con el fin de facilitar observaciones sobre la extensión, la estructura y el funcionamiento del sistema sociopolítico regional, la obtención de recursos y la producción de bienes. No obstante, la capital fue el asentamiento olmeca de mayor complejidad y continuidad de ocupación en la Isla de San Lorenzo y zonas más distantes.

En 2005 dio inicio una nueva etapa de reconocimiento en San Lorenzo. El programa de muestreo sistemático con barrenos manuales tuvo como meta principal reconocer aspectos de este sitio que no pueden ser investigados con los métodos tradicionales de la arqueología. Mediante la aplicación cuidadosa de pruebas de barreno y el registro meticuloso de la información que arrojaron, se pudo conseguir una gran cantidad de datos estratigráficos y espaciales que guardan una estrecha relación con las etapas constructivas del sitio, así como con los distintos tipos de piso de las estructuras olmecas que corresponden a diferentes momentos de su ocupación. El sofisticado manejo de los datos con Sistemas de Información Geográfica permitió contestar preguntas clave sobre el desarrollo de San Lorenzo como, por ejemplo, la extensión del sitio, la densidad de la población, la historia demográfica y la arquitectura, entre otras.

El primer producto de esta etapa de reconocimiento presenta los métodos de la investigación y aporta el primer atlas digital del sitio que ilustra y describe los sedimentos más profundamente enterrados en el sitio. El libro Atlas Digital de la Zona Arqueológica de San Lorenzo, Veracruz, ofrece la interpretación de las etapas constructivas de la meseta de San Lorenzo y sus implicaciones, así como el registro estratigráfico de 2 603 pruebas de barreno. Este atlas digital diacrónico consta de un registro que puede guiar las futuras investigaciones y las labores de protección federal que son cada vez más necesarias debido a la paulatina destrucción que conllevan las intensas actividades modernas como son el asentamiento, la agricultura, la ganadería y las excavaciones ilícitas.

El segundo producto es la presente obra que gira en torno a la dinámica de desarrollo de la población de la capital de San Lorenzo que se puede descifrar a partir de los datos estratigráficos y espaciales de las viviendas olmecas y demás información obtenida por el PASLT. La considerable extensión del sitio, mayor a 776 ha, ha sido comprobada con el programa de pruebas de barreno, al igual que su gran población, de casi 12 000 personas (Arieta 2013; Arieta y Cyphers 2017). Como se verá en la presente obra, estos datos básicos, junto con la densidad moderada de la población y su organización interna, apoyan las sospechas de Alfonso Caso e Ignacio Bernal, ilustres estudiosos que escribieron hace más de medio siglo que los olmecas crearon una civilización que se basó en el urbanismo para organizar sus ciudades capitales.

En otros trabajos se ha analizado la red de centros secundarios satélites compuesta por Loma del Zapote, Estero Rabón y Laguna de los Cerros; aunque hayan administrado los recursos humanos y naturales dentro de su área de influencia, nunca alcanzaron el mismo nivel de complejidad y poderío de San Lorenzo. De igual manera, ninguno de los vecinos contemporáneos de San Lorenzo en regiones distantes muestra evidencias de un desarrollo similar al de dicha capital olmeca ni tampoco semejanza en cuanto a su tamaño y complejidad.

Los estudios comparativos de urbanismo antiguo a nivel mundial, como son los importantes trabajos de Chandler (1987) y Modelski (1997, 1999, 2003), ofrecen un rico conjunto de datos que permite sugerir que las ciudades antiguas tendían a tener una población mayor a 10 000 personas y que el urbanismo inició hace casi 4 000 años en Mesopotamia. Uruk es la ciudad más antigua del mundo con un tamaño entre 250 y 600 ha y una población entre 40 000 y 80 000 habitantes. Comparativamente, el urbanismo en Mesoamérica inicia más tardíamente, después de 1400 aC, en San Lorenzo.

En resumen, la presente obra aporta la documentación exhaustiva de una investigación innovadora que permite proponer las estimaciones más confiables hasta ahora obtenidas del tamaño y la densidad de la población de San Lorenzo a lo largo de su ocupación preclásica. El muestreo significativo de la capital, logrado mediante técnicas no tradicionales de la arqueología mesoamericana, contribuye a un mayor entendimiento de las dinámicas y del desarrollo de la temprana población olmeca y sugiere, con buenas probabilidades, que los inicios de la vida urbana en Mesoamérica tuvieron lugar en San Lorenzo, la cuna de la civilización olmeca.

El estilo urbanístico olmeca en San Lorenzo reflejó y participó en el paisaje natural y construido en sentido ideológico y administrativo. No se ajusta exactamente a los modelos de tradición urbanística mesoamericana (e.g. Sanders y Webster 1988). Ya que la esencia de la vida olmeca en este sitio se acopló a los ritmos hidrológicos de las llanuras costeras, su realidad se enfocó en cuestiones vitales de seguridad física y alimentaria. En ella, la Isla de San Lorenzo, un lomerío rodeado por agua, servía como una garantía ante los riesgos del medio natural. De esta manera, el paisaje natural estaba integrado completamente en su modo de vida y su pensamiento. La réplica de la noción del cerro sagrado rodeado por agua refleja una continuidad material e ideológica que se integró en todos los niveles, desde el medio ambiente al paisaje construido con connotaciones cosmológicas. Por ello, el desarrollo de San Lorenzo abarcó la planificación y la construcción de la gran meseta artificial que sirvió para perfilar la distribución de la población. Este diseño fue la base para una forma especial de urbanismo del paisaje: un modelo interactivo en tres dimensiones que rigió la temprana vida olmeca.

Ann Cyphers
Responsable del PASLT
8 octubre 2018
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INTRODUCCIÓN


Uno de los problemas fundamentales de la arqueología consiste en interpretar el desarrollo de las poblaciones humanas, para lo cual es imprescindible tener conocimientos del tamaño y densidad de éstas en centros y aldeas. Su distribución y los factores de los cuales depende, siempre han sido de gran interés para los científicos debido al contenido inherente de la planificación y el ordenamiento del espacio. La distribución y densidad desiguales de la población dependen de diversos factores tanto fisiográficos como humanos. La comprensión de la interrelación entre los habitantes de un lugar y su entorno es vital para entender cómo y por qué la población ocupa ciertos espacios. La densidad poblacional se relaciona íntimamente con el diseño y la planificación del desarrollo por lo que el trazo de tendencias espaciales puede conducir a la articulación de fenómenos sociales. La obtención de datos de índole espacial y demográfica es un primer paso hacia una visión general de la sociedad.

El estudio de la relación entre una población y su entorno tiene como objetivo conocer en qué forma las sociedades humanas conciben, usan y afectan el ambiente, incluyendo sus respuestas biológicas y culturales. El acercamiento demográfico aborda la medición de las dimensiones, la estructura y la evolución de sistemas culturales completos y abiertos, sujetos a los estímulos de diversos aspectos de la sociedad, principalmente el factor medio ambiental.

El análisis geoespacial y estadístico de la densidad y distribución poblacional de la más antigua civilización mesoamericana, la olmeca de San Lorenzo, Veracruz, se fundamenta en un método particularmente apropiado para esta gran capital, la cual se caracteriza por una virtual ausencia de material arqueológico en superficie, una compleja estratigrafía profunda y la carencia total de mampostería hecha con rocas duras. Mediante un programa de pruebas de barreno, en los años 2005, 2006 y 2007, se obtuvieron datos estratigráficos inigualables que permiten conocer y trazar la ocupación olmeca en dicho sitio desde 1800 hasta 1000 aC, de esta manera se logró una aproximación preliminar de las tendencias demográficas antiguas. A través de un programa intensivo de muestreo sistemático con barrenos que se realizó en el marco del Proyecto Arqueológico San Lorenzo Tenochtitlán (PASLT), se localizaron pisos preparados de edificios olmecas, los cuales forman la base para la primera consideración de la densidad poblacional mediante la utilización de los Sistemas de Información Geográfica (SIG), una de las tecnologías de la información más poderosas que se han desarrollado para el análisis de cuestiones relacionadas con el espacio geográfico y su análisis.

Además, la realización de un estudio etnoarqueológico de la población moderna de Tenochtitlán, Veracruz, tuvo como objetivo explorar la relación entre comunidad y entorno. Ya que este poblado es actualmente la comunidad principal de la Isla de San Lorenzo, tal como lo era la capital del mismo nombre hace tres milenios, representa un punto comparativo importante en el estudio demográfico diacrónico.

Cruzar los límites de las disciplinas y utilizar sus enfoques, técnicas y métodos de manera complementaria permite conocer la relación entre la distribución y densidad poblacional, el espacio geográfico y las explicaciones e implicaciones sociales y de subsistencia de una sociedad extinta como la olmeca de San Lorenzo. Mediante mapas pretendemos explicar sus cambios en el espacio y en su densidad a través del tiempo, proponer cálculos poblacionales para sus diferentes fases de ocupación y finalmente, comprobar supuestos ya establecidos de los efectos sociales y de subsistencia durante su etapa de crecimiento, auge y decadencia.

En suma, el objetivo principal de esta investigación gira en torno al esclarecimiento de la dimensión vertical de la primera capital de la cultura olmeca, para lograr una reconstrucción más comprensiva de las actividades prehispánicas de la que se puede obtener con técnicas arqueológicas tradicionales. Para ello, el manejo de cuatro dimensiones– la ubicación en el espacio (X, Y, Z) y el alcance temporal– lleva a conocer la distribución poblacional de la ocupación olmeca de San Lorenzo. Por medio de un análisis de densidad poblacional proponemos una reconstrucción del número, tamaño y distribución de las unidades domésticas ubicadas en los diversos sectores del sitio y con base en ello, calcular el número total de pobladores para varias etapas de ocupación: 1800-1400 aC, 1400-1200 aC y la fase de auge, 1200-1000 aC.


I

LOS OLMECAS DE SAN LORENZO

Desde los inicios de la arqueología olmeca, los estudiosos han mostrado una gran preocupación por conocer cómo se transportaron las enormes esculturas de piedra. No les preocupaba solamente la distancia entre las grandes capitales y los yacimientos de la roca volcánica, también era implícito su interés en la demografía precisamente por los requerimientos de mano de obra para lograr las maniobras, fueran por tierra o por agua, así como las necesidades en cuanto a la organización y los conocimientos de ingeniería. Podemos apreciar estas inquietudes en sus propias palabras:

Here again we stand before one of the amazing riddles of ancient engineering. How did the Indians transport these large blocks of stone over a distance of more than 100 kilometers, across swamp y ground or along the rivers? (Blom y La Farge 1926: 84).

Most of these stones are large and heavy. […] How were these immense blocks of stone moved this long distance down rivers and across great stretches of swamp to the location where they now rest? Certain it is that the people who accomplished this feat were engineers as well as artists (Stirling 1940: 333).

The transportation of 20- to 50-ton blocks of stone overland for such a distance would seem to constitute an almost superhuman task, especially when it is remembered that La Venta is on an island in the middle of a great swamp region. The most probable hypothesis would seem to be that the stones were secured near the seacoast, and placed on large rafts, whence they were floated along the coast to the mouth of the Tonala River, which was then ascended to La Venta Island (Stirling 1943: 50).

The Rio Chiquito region, like the other Olmec-site areas of southern Veracruz and northern Tabasco, is far removed from the sources of basalt from which the great majority of the monuments are carved. The nearest source of basalt is in the region of San Martin Pajapan Volcano near the coast, or in the Tuxtla Mountains to the north. In the case of the Rio Chiquito this would be an air-line distance of more than 50 miles. It seems probable therefore, that the heavy pieces of basalt must have been transported by water, probably along the coast to the Coatzacoalcos River and then along the river or its tributaries to the site (Stirling 1955: 21).

El primer estudioso que tradujo estas preocupaciones en cifras de población fue Robert Heizer (1960). Percibió las implicaciones poblacionales del transporte de grandes monumentos de piedra. Intentó correlacionar factores de densidad poblacional en la región de la capital de La Venta, Tabasco, y la cantidad de suelos fértiles y su productividad para llegar a estimar la población cercana que pudo lograr la construcción de la arquitectura de esta capital durante cuatro siglos del Preclásico medio, 800-400 aC. Para calcular la densidad tomó como coeficiente la cifra propuesta por Sanders (1953: 51) de 20 personas/km2; consideró las limitaciones y tendencias centrífugas del sistema agrícola de la roza para estimar que los habitantes antiguos contaban con cinco a ocho meses por año en los cuales no tenían que llevar a cabo actividades de subsistencia. Luego, con base en el cálculo del área de la isla en donde se localiza La Venta y el tamaño de la arquitectura, pudo proponer la cantidad de días-persona que eran necesarios para construir las obras. El ejercicio que realizó se basa en una cadena de supuestos, de los cuales sobresalen la distribución y la densidad poblacional.

Varios años después emprendió un estudio comparativo de las implicaciones socio-económicas del transporte pesado en las sociedades prehistóricas (1966). Las obras públicas en las que se utilizaron grandes rocas talladas le indicaron la existencia de una sociedad clasista dominada por una autoridad central.

No fue sino hasta 1980 cuando se volvió a estimar la población de un centro olmeca. Michael D. Coe y Richard A. Diehl (1980:388) tomaron nota de unas 200 elevaciones en el sitio que fueron mapeadas por el ingeniero Ramón Krotser. Las designaron como “montículos bajos”, de menos de un metro de altura; definiéndolas en un área de unas 50 ha correspondiente a la porción más alta del sitio de San Lorenzo, Veracruz. Propusieron que habían sido plataformas basales de las viviendas olmecas. No hallaban ningún otro vestigio que pudiera usarse para estimar la población del sitio, así que tomaron prestada la cifra de cinco personas por casa y con una sencilla multiplicación por la cantidad de elevaciones, plantearon una población residente de 1 000 personas.

Años después, como parte del Proyecto Arqueológico San Lorenzo Tenochtitlán (PASLT), se examinó la composición de los llamados “montículos bajos”, encontrando que carecen de vestigios de viviendas. En consecuencia se eliminaron como construcciones intencionales y como muestra válida para estimar la población (Cyphers 1997a; Hernández 2010).

A partir de los datos recopilados en el reconocimiento regional del PASLT (véanse Symonds et al. 2002) fue posible generar nuevas estimaciones poblacionales. Roberto Lunagómez estimó que, durante su apogeo, San Lorenzo abarcaba un área de 690 ha (1995). Se basó en la distribución continua de material cultural en la superficie del terreno que había registrado meticulosamente durante el reconocimiento en superficie.

Ahora, con base en las investigaciones recientes, la cifra de Lunagómez se ratifica (Cyphers et al. 2007-8; Cyphers et al. 2014) y, como se verá más adelante, se ha obtenido un corpus importante de nuevos datos arqueológicos que permite un análisis sofisticado de la demografía olmeca.

SÍNTESIS DEL DESARROLLO DE SAN LORENZO

El sitio de San Lorenzo se ubica sobre una isla que se eleva dentro de las grandes llanuras costeras del sur de Veracruz, en particular, en los vastos humedales de la cuenca baja del río Coatzacoalcos (Ortiz y Cyphers 1997). Se sitúa entre ramales activos y extintos de los ríos Chiquito y Tatagapa. Llegó a ser un centro regional muy grande y complejo que ocupó una zona con una alta concentración de recursos naturales y que desarrolló un sistema regional de comunicación y transporte en sintonía con las características de las llanuras costeras del Golfo de México (Cyphers et al. 2013).

Las particularidades de la isla incluyen la disponibilidad de muchos recursos alimenticios en los humedales, la circunscripción total por agua, lo que facilita su resguardo, la interconectividad excepcional del lugar que deriva de la forma atípica de la red fluvial navegable que la encierra y su tamaño modesto (unas 2 200 ha), lo cual permite un acceso relativamente expedito a las cercanas concentraciones de recursos en los humedales (Cyphers 2012). Este extraordinario entorno ambiental lo hacía un asentamiento estratégico en todos los aspectos.

La ocupación más temprana de la isla se remonta al 1800-1600 cal aC. La aldea de San Lorenzo se fundó sobre el terreno más alto del lomerío de la isla. Los datos preliminares, obtenidos del reconocimiento en superficie, sugieren que en sus inicios el tamaño de la aldea no rebasaba las 20 ha, con una población menor a 200 personas (Symonds et al. 2002). Los habitantes consumían una dieta mixta en la cual los tubérculos figuraban de manera importante y el maíz en menor grado. Emprendieron la construcción de los primeros islotes en los humedales para usarlos como campamentos estacionales desde los cuales se proveían de alimentos acuáticos y otros recursos (Cyphers y Zurita 2012; Cyphers et al. 2013).
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